
fBHHMMHHHn 

•ffîkSi " - - V ' v l ' - v S i n - i l l . V 

* ? ; - 1 f - ~ » r < ^ r -

m ï •••• v , -•••- - -

•.m' V - - - • 

ê/ - ¡$S - ¿fc. " • v i r , • 
V * ' • • : • v .. 

w % fr • • J - ? 

-, ' V ^ .. • 
« jt - ~ • 

H ¿ ¿ a * . - ' 
i l " » • i • - -

V . 'kw • - > - " 

. -, ••• T f 
- - '-X - S --- .... i ' •• . J —" • . 5\ '—, ^f • -i 

Í W ' • • - . " ^ - 1 
- I 

... ^ _ ,.. - - f 1 1 

) 
- . • • . 

— • — 
V ' K ÇijfV vii. 
i.,* * 

M 

S s i 
I • 

- A 

^ -.y« 

r ! A y • M 

• r 5 - i 

; . • - I. - -J" 
- "T -Î 

¿X - > " , — V- S ^ 
.... « r V 

.. X w 
- '''ìli*?"IT^ ... » iU. •-" 'ari JiÄ> ——" X 

C" 







DEL USO DEL 

U G . «NACIO HERRERA TPEDAÍ 

• O C !-i o :¡ 
53fiiMAH SAÍQ cmwrm 



B X 2 5 Z O 

T J -

FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

O ) 

E L T R I U N F O 

D E L A 

V E R D A D E R A R E L I G ' O M 

d i s c u r s o . 

é O T T R A . í e s IMPIOS D E E g f B 

*OJ¿¿JESIO UN ZELÓSO DEL BIEN l>á 

JltyUBLLA, I T E I i SOCIEDAU, 

G . Q . D . M . D * 
sel ra C C íH '"£.3 i'Á .Kcix'cíh SÍCKíÍíÍ̂  

la ¿tw.3 ühw^* X •»h-a^j» w&riít 
, . - ' J-.t ¡V UéZ» «J, 

t a la Ciudad d-s Q- j í r - taro á I I . ds Agoto á t 
13Z2* 

JLapreau de D . Rafael E r a n d o » » 

DEL USO DEL 

LIC. IGNACIO H E R R E R A TEJEDiU 



E L T P J Ü N F O 

DE L A VERDADERA RELIGION 

CtTyi- lowtm KrtMert ' % '^AQí 9d S*> 

mcth. Cap. <>. V. 12. 

Pelea bien en defensa' de la fe. 

P f * > * r h t m r....... nrpv, obseéta, Increpa in -
omni patifría, ct doctrina, Id 2 Ad¡ limvfo C. •<*>' 

a Rel ig ión ; este nombre' féligtoii 'cs[ c ! . lis l | 
angustí qoa conocemos sobre íá tierra, déspuet 
«fe J ;su-Cri?ío. Ella nace con el hcniBre. U n Ser 
«uprem\ que según la expresen del Real Pro-
feta ¿ |$| no puede' permanecer reulto á la l u í ' 
de la raz^ív que hizo al hombre H p a z de soc ie -
dad por el mismo hecho que le constituyó racio-
nal, exí je de esté .«er (nobilísimo.á la verdad en-» 
Iré todos los seres inferiores a la naturaleza do 
Jos A n ¿ i l ; « ) el crtlto debicio;-Mas ¿en que ir .c-
do pudiera yef rhomb^e tr¡hbtár8ir¥íe* ; i i § 
primara causa, sino por medio d« la F e l ' c i en? 

Está verdad que ros previere la .«rprfda 
escritura con e! precepto ( 2 £ cftfe res peí?tr¿c1 e 
!•» ráZon en los'p.p'arWs V^) v qí;e res nigu'if.» 
e^'ta la ' e ^ o r i a en los cri t aros . es ii c'i B u l l e . 
•Sin embargo/aun todo hcrnb.e:- ccrXese la 

:th .*on é- i ¡ í y<p • • 
|1> Pí.;fm. A : V.1t -
(2) hh. Jhxod Qif. 27/ ,r, 21 
i¿) Cl9. ¿9 IJ14A. I US. hb. L 

XOxini^ la verdal. . . . repreheoíe, rue-a, y arguye 

tea pa;ba3:a y oca dxtrha. A i Sai Pabb e j lo» 

la;ares citados de la friaera, y s^uada carta al O'oL-

fa Sao Tl.-i9.si 

i .-•ri. iií i H 



ce ríe. Hav Dios, dicen* y por consiguiente hay 
Beligíon Pero ^ p r e c i s o .que, ssa,7unr la 
Religión =en qúe -sé le-de tullo a ja Deidad ? Sí 
ios papistas se jactan ( dicen les Protestantes 

<¡is tamV.en hacer esto mismo siguiendo 1c? p;> 
de Jos ilustres reformadores Lutero, y 

v¿no¿?'Qae mayor utilidad pueden .tp^er 
pistas en adhsricíej^.^Bel.igion:que nosotros, te?h 
nemos en nuestra reforma, puesto que en todas > 
35 pueden salvar los cultores de Deidad- ,/ • 

, Ved aqai habitantes dei Orbei todos. j ( por.. 
a todos- fe .ordena • nijs pajabra^), .ved,^qu¿ | 

una tal cmi ( no^ioia,^!'-m>doí;pomo;.rí?GÍocinan h 
Jos que, sin ser enviado«, corren, y llamamos-:, 
•protestantes. Pues ¿ que^uiciq haremos de aquellos 
homares, ffm ateciaofio, observancia en los pre- • 
•ceptos d j Dios, y v - c o n ^ o * ..Evangelices, gozan ; 
pa-z mil a, y nos perturban la buena, que en* 

geadra la re l igpn, y la sociedad.•• 
| AhJ os, que la e-poca presente nos da 

k con tg" c^n el sobre nomb-e de''*Ffác&nsónéí'*• \ 
son sjn duda ios que deriiidose v é t ¿ ; v l c i v'ús 

^ M w± * * 

(4) PUt da Kk % Uerte. Uh U 

(6) 
del mundo revestidos con-piel-de oyeji# e n c ^ 
b L X en su corazón la astucia de la, Rapo as 

despedazan , verdaderos l o * . , el 
su-Cristo; v pretenden imprimir en ov corazo f 

n-s d f lo« Incautos católicos sus p e s t ^ n t C erro, 
r c ¿ . Mucho tienen conseguido y * en .orden-a 
Ja plantificación de su perversa doctrina-

P La a n t t ó a . y nueva España que has'a los 
tiempos presentes habían tenido el honor de 
ser U porcion mis .bella del rebano de te 
Cristo por su puntualidad, y ; fidelidad en dar 
culto con pur.eza de Religión a su Criador ha^ 
gustado, ya del amargo, cáliz que la prostituta 
Babilonia les presenta: y se ven abrumadas con, 
una nueva ilustración, que bien mirada, no es 
mas que una erupción, y conjunto de los. e r ro -
res , que la antigua serpiente tenia seminados en l o * 
é ¿ ¿ que nos han precedido de la ley de gra-
c ía , par el ministerio de, sus hijos los . infelices 

hereges, «- * , 
Dixe - que los. errores de estos hombres m — 

líenos eran un conjunto de los pasados, porque 
ya desde el siglo .primero de la lev de gracia 
Jes habian precedido los hereciarcas hvion, y t e -
r in to , y en los siglos succedentes otros vanos , cu.-. 

vos malditos dogmas,como se verá en.sus pro-
paos 1 usares, suscitan estos. 

Consultemos,consultemos al Doctor de los-
gentiles, y hallaremos que todos los que hoy nos 



. 4 (S) 
persuade» mal son oíros tantos renuevos de los-
pasados troncos. Este grande hombre escribiendo 
a su dsicipulo el obispo T i m o t e o , ( ó ) Paree© no-
tiene presente otra cosa que darnós á conocer, 
despues que instruye á su discípulo, fa conducta 
de los que intentan separar á los fieles de su 
vocacion. Advierte , le dice , y sabe que llegará 
tiempo peligroso cuando habrá una cíase de hom-^ 
bres arriante« de si mismos, y de deleites, h y V 
pocritas» soberbios, blasfemos, desobedientes; 
hombres sin paz, incontinentes, prodictores. Ellos-
aparecéran buenos: se introducirán en las casas; 
procurarán 1 lebar tras sus huellas mugeres inca-
utas -eneradas de vicios, y abrumadas con vario« 
deseos, pero evita tu su conversación ( 6 . ) 

Asi hablaba un San Pablo á su amado d¡sci-~ 
paH;- y en éste modo propongo yo á mis her -
minos los Cütolicos, y á todos' los hombres l a 
precaución que les conviene observar con ta les 
hombres. Todos los caracteres que nos presenta 
e l ApostoJ, vienen adecuadamente á los que ert 
este tiempo piensan ilustrar el mundo con sut 
doctrinas. Y ¿ quales son estas doctrinas ? 

; O ! ya no te acobardes hombre, que de* 
seas ser libre en materia de Rel igión, y nie-» 
gas la verazidad de la que es tenida por C a ~ 

(S) 2 . Fpist. Ad. Túnot. cap. 3 . 
{$) ibid. 

tolica. Ño cedas en tu modo de pensar Rabin®, 
que niegaa la venida del Mesiasprometido. Sos-
tente con firmeza Felvidio. Muestra haora ta 
grandeza de animo Jobiniano,que tienes la g lor ia 
de ser reputado entre los Cristianos, y merecer la 
alabanza que no consiguio Epicuro entre los g e n -
tiles. Lleba adelante tus ideas acerca de los, 
Eclesiásticos W i c l e f . Alegraos mucho Volter, F e - ' 
derico, Rouseau, y otros varones ilustres ¿Que, 
no teneis ya en este siglo de oro quien apoye 
vuestros sentimientos, y propague la sana d o c -
trina ? j Ah ! 

¿Quien sino los impios que viven entre noso-
tros en esta época niegan la verdad de la R e -
ligión Catolice ¿? Quien con mas ahinco se e s -
mera en rebatir la venida del verdadero M e -
sías ¿? Quien hace impura |á madre de pureza 
¿ ' Q u i e n con tanto descaro vindica la simple 
fornicación, haciéndola licita ¿ ? Quien hace irri-
sión de la confesion sacramental, y no respeta 
á los Sacerdotes ? . . . . 

Yo no ignoro que los padres, y doctores 
- á e la Iglesia han refutado los errotes que en e s -
te tiempo intentan renovar los impios. Bien ?e 
también que muchos autores clasicos han e c cr i * 
to en el siglo pasado, y en todos tiempos c o r -
tra los mismos, que nos c i r cundan , en defenza. 
de la Religión Católica: pero como hoy ' f t iscir 
tan estos hombres enemigos de la sociedad lo 



que sus padres leí fcan dejada e.n. herencia; y 
cc-mo not -cea tan Fácil que los autores ammci-
ados, asi - como entran en las Aula?, y palaei-
í s , pasen por las diosas, Rancherías, y Pue-
blos, de-a'qui -es que me he movido (para de-
Eengañar á e s t o / contra lo que los impíos les 
puedan etís qñareponer a la vista er te breve-es-
crito, en el cual, ;de haciendo la? cavilaciones 
de k s malos, veanj y se pec-uadaní que " 

- 4 . proposícion './ . 

-. • • • . _ . ; i.,' i 

Vna es la Xclizw verdadera 

'Supuesto que lo* enemigos del nombre - cató-
lico." qua les son lov protestantes, V todos los 
que en este tiempo de shonrran por nuestra des-
gracia el nato suelo, confiesan un Dios por na-: 
turaleza (,el anal e también trino en personas) 
claramente se hecha de ver que la Religión es 
una, Cada acción bien ordenada en el hombre 
es preciso quo tenga su objeto determinado. Pu-
es corno Djo.;? que es uao5 sea el principal ob-

^ ^f la^que^b accion^de^dir 

c a r e c e ; o impíos i q u e d a n ^ . e r 
i W i L s : 'y Réliciones verdaderas ? <por ven u 
r f l a ley ciivina, y la naturaleza asignan m -
Thas e ^ o s a s a u n esposo? Si Dios es uno y 

m m es e s p o s ó de * ^ ^ ^ 
c , 7 cuántas . e r a * las y cuantas las 

ibfesía*. ó las Pelieiones. 
~ ° N o , no somos nosotros \ O catolice* 

m m , n o s ! los .que d e b a o s . , e m r 
de la "bondad 1 de ]a = doctrina que ; el sagrado 
Concilio crindého en Lütero S i s e e n * « di -
cipulos admite mú^as Religiones, o muchas !gle-

en el mundo cemo quien pone muchos C<-
tófo, en una Cwdad ¿ Sera bien que incautos 
a d k t a n r s - ñ s m á x i m a ? U n o es e l I m p e r n , 
que nos rige espiiitualmente en el mundo. L t 
Iclcsia verdadera es una. ¿ Porventura no lúe 
ceta figurada por la túnica inconsútil de Jesu-
Christo? esta fue una, v uno es el rebano de 
nuéstro Redentor, una es la fee que nos subs-
criba en el, y uno es asimismo el bautirmo 
con q j e entramo« por la puerta, y no» hace-
m^s miembros del cuerpo místico de Cristo, 
cuya cabeza visible es el Papa. 

K o obstante esto, advierto yo que, 
aunque nuestros enemigos estén convencidos de 



que sus padres leí fcan dejado e.n. herencia; y 
cc-mo not rea tan Fácil que los autores ammci-
aÜoSj asi -¡como entran en las Aula?, y palaei-
í s , pasen por las chocas, Rancherías, y Pue-
blos, de-"a'qui es que. me he movido (para de-
sengañar á e s t o / contra lo que los impíos les 
puedan étfe qñar Aponer a la vista er te breve-es-
crito, en el cualj .de haciendo las cavilaciones 
de l<?s malos, veanj y se pec-uadaní que " 

• • 4 . proposícion './ . 

-. • • ' . _ . i.,' i 

Vna es la Xclizw verdadera 

S u p u e s t o que lo* enemigos del nombre - cató-
lico." qua les son lov protestantes, V todos los 
que en este tiempo de thonrran por nuestra des-
gracia el nato sueIo9 confiesan un Dios por na»: 
turaleza ( e l anal e también trino en personas) 
claramente se hecha de v c r que la Religión es 
una, Cada acción bien ordenada en el hombre 
es preciso que tenga su objeto determinado. Pu-
es como Djo.;? que es imo5 sea el principal ob-

^f la^qus^b accion^de^dar 

©i5 parece ; o i ^ i o s i q u e d a n ^ . e r 
["¿iones: V i s i o n e s verdaderas ? <por ven u 
r f l a ley divina, y la naturaleza asignan m -
Thas e ^ o s a s a u n esposo? Si Dios es uno y 

m m es esposó de U ^ R t a W « / V 
o , ? cuantas Beran las esposa*,- y cuantas la* 
Ibfesía*. ó las P elisiones. 
~ ° N o , no somos nosotros \ O catoJ«cos 

r o m . n o s ! los que d e b a o s . , e s t a r 
de la "bondad 1 de ]a = doctrina que ; el sagrado 
Concilio crindého en Lotero S i s e e n * « di -
cipulos admite mi* has Religiones, o muchas !gle-

en el mundo como quien pone muchos 
Icar ios en una Cwdad ¿ Sera bien que incautos 
acimitanv s cus maxima: ? Uno es el Impern, 
que nos rige espiiitualmente en el mundo. L t 
Iclesta verdadera es una. ¿ Porventura no lúe 
ceta fkrurada por la túnica inconsútil de Jesu-
Christo? esta fue una, v uno es el rebano de 
nuénro Redentor, una es la fee que nos subs-
cribe en el, y uno es asimismo el bautirmo 
con que entramo« por la puerta, y nos hace-
mos miembros del cuerpo místico de Cristo, 
cuya cabeza visiMe es el Papa. 

K o obstante esto, advierto yo que, 
aunase nuestros enemigos estén convencidos de 



J i unid id ds la Religión verdadera, .no han de 
p ¡ n r aquí. -">u maiysorHq^rg t c^nsi^e, , en, que.,; 
atribulen las nota*, !vu<b3 carpieres . de , ia . ; Rc-^ _ _ ' ( ' ^ rí I ' 
íftTóW fverdader^v? 'nc ' 3 la to^iffípjr^ W M í f e t 

Q^e-es ía'-.Caí-olica,' uno á -la suya, Ellos : 

c b r t a m e h l e , i^noranles -p '^n . muchas J g l e - : 

f h i , 6 riffiias• Rél i t ioheí i publican que,en qu.al- j « 
¿i v J t ' t l é W i á g S.éiyaqd5 c a l v a r ¡e^ hpmbre. S i , 
a j<ri n n ; ilustrados admiten una sola, por no. 
hacerse odioso.^ á f - ja ••razón.- v a la. sociedad ¿ 
O'ie es lo o le ^s+rv-eran-delafite •d(? Jos catolices.. 
intíamoV o f r a ^ i t ó H i F * » ! . «f. n o ; ? o t t o ^ 
c u d ^ M W M í f c f ^ p i r i t » 'impartí,nhe,mcx.s t o - , 
n u d o e- fe trabiio cortó, vindicaremos en la ú -
gnien^e n'-opo<icion la veracidad de |a 
C é l i c a ^ R - m a r i í r : eiv^la qoe;, pon trecms .,de,pu- | 
e- [ ^ Haremos ver: que fuera ,d,e pp hay 
salvación. : p 

m "mrnimá i «mm md&ñ ' 
i . . - - -'-f -,mw¡í r: nyj. &be,wqft r.t -«? 

» t ; « • - -' ' 2 pr-pnsicTon. • ? . v 

f f c»mmht&- **-o«<r v m ^ j d ' . ¡ s 

Za TAeúa. CaioUoa Zorrea ti ta w ¿adera 
•» OffTíW» í^fc fOV?jT!3Tf{ 

; Ü^ffl $ rí^f'iv- tedíité 
£ p f f • f 

X r s s c lases cb í o m ? r ¿ s mantbnen h 

i ngéhios? Basc a n fe í!l1-
bres en Pensar ( 4 Y á é s t o s " T i n t ó o s ;irfí^os¿* 
l íos ultimas son aquellas hómbres.que teniendo 
¿» Dios, y su alrin por : unos seres apatos; y' no { 

permanente el u!timo, ;echado? al 0lv4do- de n¡i*:' 
salud eterna, eligen Io= objetos, que pueden c b -
sequiar a un bruto. Mucho tendrán que tolerar 
estos de mis impertinencias; pero las principa-
les vibraciones del rayo de Júpiter se dirigirán 
contra los fecundos. 

- Comenzando pues por,ellos bien po^ 
diamS? preguntarles5 en nombre de la 'gle i a > 
Católica lo que en otro tiempo preguntaba un 
inocente a un ingrato malhechor ¿ por que me 
hieres ? S nbre nnl , mué t r a m j en que. (7) 
to á la 'verdad le*' podia decir la Iglesia e po*; 
«a d j aquel ^ a n t o p i r esencia a los Jul ianos 
Apovtatá-j f v Calentes-- á los Poriirioí¿ v Jós.Cel*: 

f - W r í p - f f . Í i T - . ' B a Ü f í i - . n V l t a i r e ^ , ?\ 
y Rdu'seaús> á lc su,.- . Pmqtoerrj q ¡fetmbres 

5b '<Oft . o k ^ ; » •i.sk-AOi» T . ính 'O b $if i r> vq 
{ ^ m t ^ c * ^ tomígtb ^ü i n^um 
(7y teaih. Caí 26 . F . ¿ 0 



<121 
taioh;-! psrvcguís .mí inosencia? Porque me l i e -
n ú ! íp-ob-i 'S ? Porque me reputáis como 
a a M W a i i ? ! ^ del .Paganismo? Porque me r e ^ 
neis p o n f i b a , y prevenida con medios v a n . 
p i r a W « t r a salud e t e r n a ? Porque, ya o n e v o -
r ^ A vtii de preciáis, habéis de separar, de m f 
g r e m ' i h s . Q i e ipe defendían contra h s ra»-í 

tas d i U n i e n r ? * . y c o n t a b a ]a única, la S a n - , 
ta , Catól ica , y verdadera? Pues ¿ q u e , no. soy ; 

y o esta? Nn soy yo la única á quien conviene 
e l predicadp noble de católica 2 ^ .. 

••do eí/o .ádlafd : n t o i b íü.neio bul..'3 
j ,- •• ; f '• ni.lh .":' ' ' • } ' . ' „ „ ; '|¡ " * 

ítíriiíjilib e»-: ()Vi¡¡ ? suiiiw-iC.iv 
: - 1 v.y aci n i m í 

•Baitít cpi* nuestra Santa Religión tenga el p'nére de ^ 
•CatoUoa p*r* que sea reconocida por la waca, y ver- -

. n n ' . d . j n o u ' H ©q* • •: _ • • ioilot > 
sin sup -aoq ^ •fod.jCíiUfn o u t s " . & as 

> .au'p'no- i J ¡ ' $ ' 1 í-an , ij in ? vio r * ^ k 
D - , , c i r qud fa . Iglesia es catól ica , no es oirá ? 

c >sa q ie confusaila oaiversat, ŷ  contempla, la f 

difundid i " P - r -toéa la t ierra: t i i adre ¿>¿n s 
A ^ t i n , q 4 resplandeció e a hechos admirables, , t 

y ' ^ m d k d é b o ^ i í i i c i e n c i a . v a n a no m m 
L r s n r a r a d c r i n a , y singular ingenio. nos da 
W * a » d i g n o s 

palabras siguientes; Nempe Ecíesia Catholica 
apoellatur', quod per totum terrarum orbem dif- • 
Funda tur ^ 8 . ) Lo mismo afirma este gran Pa-
dre de la Iglesia escríviendo contra los hereges 
p j n a t t s t a s , diciendo- que p^r eso la iglesia de*.. 
¿stos no es , , ni se puede decir Catól ica , por-
q i e n o se l»*Íla propaqáda s in) en uno ü otro, 
rincón de ia tierra: Díversorum hereticorura -
eclesiae ideo c i t h vlicae non diojntur, quod p e r . 

' ? loca, et suis qaasqae provincias continentur. 
Cíiál comofende las demás.iglesias-de' hereges-

5 • Per-o/hablando de la Iglesia.-'.Roní 2no f'f dice en¿ 
4 ' ' " r el lúgar uliim-imenté ci-tadov haec. vero .ab o r u . 

sólis--ú'qué ad oceasum ainius. ftder- splendore cli- , 
(1 • * fíundrtúr' ) 'v ¿que mejor: prueba ,debamos .par, 

; r t d\r á conocer a- los .Catolicos-.Iairu.veracid?d> 
,;!* d r : h Igíesia Católica Romana, . y ha.cerlos, h?-; 
¡ l i i . j r ñxi tu creer»c-r-\ e n t r a .el errado - dictamen, 

- d • "lo? q ie eft esre tiernoo 1 -s- in*enfin seci.cn? 
r, ventur.rel qae sea ê Ta ^levia.^niverbal, cr--. 

• m^ ^on S . n Agustín lo afirman I s cuatro par-
rm;*ndp Puropi, Africa, A s i a j - y A n e r i -

• no fue-conocida poriaqüel Padre, y q c e 
1 : pr'dfé'sa; el ;cat- lici^niT C n.' fervor: g¡¡t<* dipo, .y 

' | f -' l\ unidad1 d e e n todo ; el m j n J o ¿ r o . es 
| . " .. -'' in tóstfa - de-su;verdad? ¿ >De. -: -que otra razón s# 

( 8 ) njst 107 
¡H- ."• W ' Serni- de tetnp.' 137. - '.1- • . - , * 



m 
valieron en todos tiempos fes . santos padres 
que de es a para confundir ios he reges ? (10) 
Respondieron a tal tbjecion del C a t o l i c é los 
maestros del error en algún caso?. 

Manifiéstennos, manifiéstennos los im--
píos de este tiempo; aquellos hambres, digo, 
que con vanas sofisterías, y propocsicionss irra-
cionales escandalizan y pretenden llevar tras 
sus pisadas muchos inadvertidos catoJicos, Ja 
universalidad de sn Iglesia", y entonces íes da-
remos o y do ¿ Endónele se extiende la Religión 
de Jos protestantes? ¿ QJe porque se halla en a l -
gunas partes de Alemania, Ja gran Bretaña, y 
algunos otros lugares despreciables de la tierra,, 
por eso han de persuadir á Jos incautos su uni-
versalidad; y han de atribuir Ja veracidad, que 
no Je conviene? ¿Que signos nos dan Me esto? 
¿Hasta adonde alargan su principio? Podran por 
ventura Jos Luteranos extenderle mas allá de: 
Lutero? Pero si muchos de los Protestantes ému-
los de Jos Católicos, se afargan hasta e ' Diáco-
no NiColas, pretendiendo en esto intitularse • 
-Apostolices ¿ no se nos dan á conocer por unos 
hombres fanatices? Si hasta Ebion y Cerinto*. 

que existieron en el s?glo de aquel-Si hasta.Ur-
sacio, v Helvidio; Vigilando, y Jobiniano; Lc -

(10) Vidciríl. Catach U Pacían, etíam efíst. Ad 
Sj/?rvphrort> Aug. de unit. Ecclis, 

t ) 
' ém Ysaurbo, y otres ¿Que juicio haremos de tal 

Religión ? . . . . . 
Callad, hombres impiós, que para es-

t a b l e c e r el principio antiguo de vuestras pesti-
lentes dogmas, os acogéis al patrocinio de unos 

*síigetos. a quienes p >r su mala conducta no -so-
Ja mente los padres de la Iglesia, y los Concill-

aos han abominado, y condenado, sino tamban 
los autores profanos. 

¿ Quien fue el diácono Nicolao? fue un 
hombre, que de zeloso dio el en absurdo de con-
sentir á su muger en todo Jo que pedia hacer 
con otros hombres ¿Quien fue Evion: y quien 
fue Cerinto? fueron los que primero negaron la 
divinidad de Cristo, asegurando: que era hombre 
puro. ¿Quien fue Ursacio? el que sintió mal de la 
existencia del Santísimo, v llevó adelante los 
errores de Arrio ? Quen fue Helvidio ¿ . . . ? Qui-
'éh fue ' Jobiniano ? . . . ¿Quien fue 1 e m úri-
co? el que quitó en cuanto estubo de su parte 
el culto de las sagradas imágenes ¿ Quien fue I li-
te ro? fue un hombre, que llevado de un senti-
miento que tubo con el Papa? porque uo encar-
go á su Corporation el Sermón de indulgencias, 
¡comenzó, sobervto, á predicar contra estas eii 
el principio del siglo diez y seis; y despues 
habió 'contra la virtud de los Santos Sacramen-
tos, contra Ta justificación. . . . . ¿ Quien fue.? 

Ved, catoícos rornanos3 ved aqui los 

¿Q¿L OoooJf-O 



. . . - . , . ' " ' a ^ ) 
Símtre? f u ñ a d o r e s de -los qne os qpleren ifl* 
AinJii iíustracio-i sí añadimos a ellos a Baile, y 
Federica; Voltér, y R; useau, que ya- quedáis-
mencionados-como enemigos de. nuestra Santa 
Religión» ?.Que os parece de ía Religión de los 
que .'sin que' se le? hable predican ? ¿ Que juicio 
haréis en adelante de-sus dogmas ? ¿ Que.apre-
cio de ^u? palabras, subversivas ? ¿ ° s subscri-
biréis bajo de sus v-anderas^ ¿..Qreereb que e?r 
tcA ?e i ^ v e n en tal Religión, qual'- -ya tobéis 
os la que veneran. í»; -fe . r, 

• ' . . $ j f i í f ' •n.ol.yá4 qtff .¿í^m^l&tfclSG npyt 
.>' " f : o V ' . . r r ^ f é ^ 

• j ; S:. proposición» ^ 

- ' ^O • ' -•» I' v ' ¿-'ijV fi-'l* Y; \-ií tvfcvh íf©|Clio 
' -W' ft*& sn>óar fuera dd^grxtdo de U 

• y || \ K*hsi<,nMCat»l»ai .... ... ... 

. C i t í ^ S . n é M - 1 

• h m i m é m * nh ^ m ®m w i i 
: t ^ u m e • ia practica de - i fX M M « ^ 

: . ' " m o r a l e s ^ t i e n e n . p o r c ^ e t o 

" alWrtH c o ^ por'ordena -a -Dios., o au$ fe d<~riva 

les no reconocen otro .obgeto que Dios, que es 
toda la razón, y termino de sus actos. No puedq 
el viador llegar á conseguir el fin de su creación 
sin el las, y sin que sea reengendrado con las 
saludables aguas del sagrado bautismo, en el 
qual le son infundid as por el Espirita Santo. Po-
c o importa que el que existe fuera del gremio 
de la Iglesia Católica abunde en conocimientos 
naturales, si está privado del bautismo y de aque«* 
lias virtudes. ¿Podrá este salvarse ? ; 

Si nos detenemos por algunos m o -
mento» en oyr los protestantes, y los que imita-
dores de ellos nos inquietan con sus falsas dcc» 
tr ina«, dirán: que s i , por que -también ellos es-
tan bautizados fuera de la Iglesia Romana, y ti-
enen las virtudes teologales. Yo convengo en 
que esten bautizados en el nombre del Padre 

¿pero que de aqui; y de que el Espíritu 
Santo infunda tales virtudes ne el bautismo al 
que es bautizado* infieren que haora tienen fee> 
esperanza, y car idad , conque, abominando do 
la Iglesia Católica, Apostólica Romana, como 
Jo acostumbran, se salven? ¡He aqui el grande 
error de nuestro? enemigos!. -

N o , no se da fe en el que no cree 
algún misterio de fe . Basta que el hombre nie-
gue un articulo de f e , para que sea tenido c o -
mo herege, y como infiel. Pues <,[ nuestros ene-, 
ruigos niegan uno, y aun muchos artículos de 



< t * > 

fU- ¿ c o m e se jactan que tienen fe ? sí por es~ 
ta rázon no tienen fe ¿contó lian de tener e s -
peranza',. y caridad siendo- verdad que estas dos 
virtudes "> no pueden existir sin Ja fe? Luego lo» 
que por estar fuera de la iglesia Católica R o -
mana, no tienen estas virtudes teologales, nece-
taria-s para la salvación, no pueden s a l v a j e . Lu-
ego se podran salvar nuestros enemigos los a n -
ticatólicos ? . . . . . L a riiisma iglesia, que tanto 
repugnan estbs hombres, y a quien cuelen dar el 
apodo de cruel, es caridad, la qnal no tienen 
Jos q a ; por sus errores están separados de ?.u 
gremio* Fcclésia ipcá é; t .Caritas, o u a m n o n h a -
bent , qui ab ecfestae catholicae communioneprae-
t i ú sunt, dice "el padre San Agustín; en. las qua-> 
les palabras da a nuestros enemigos la respues-
ta que buscamos ( ! l j : que fuera de la i g l e -
sia Romana no se puecbr. valvar. Fi que no t i -
ene caridad no ésta 'con Dios, : porque como di -
ce San Juan: qui'non cliligít manét in mor te, el 
que no ama ?e reputa por muerto a la vida 
d? la gloria ( 1 2 ) , pue.s si los enemigos d e j o s 
católicos i por el fnismo. iVecho'que lo son, son 
muertos, p ' r que tales son , ' añade San Agus-
tín les que están fuera, de la Iglesia; qui 
praeter illam e t non bafcet cari tatem } neccünv 

( I I ) tr.ict ¿e Si/rnb. Cap. U , 
\ ¿¡ i. Erut. C. S. 

O 9 * • 

Deo est, (13)" y ios que no están con Dios son 
muerto! -¿que esperanza tienen'dev.saldarssé evi-
tando. voluntariamente fuera de vía Iglesia, y 
por esto fuera de Dios ?¿Porventura el quede 
obedece á Dios, se puede salvar ? Claro está, 
que no. Pues i ellos estando fuera de la I g l e -
sia Roma ni desobedecen á esta ¿ comb es peían 
salvarse, siendo verdad que el que desobedece a 
la Iglesia, no obedece-a Dios: qui vés, audif, me 
audit, et qui vos spernit, me spernit? (14) 

j O honibres impio«i ¡Hasta cuando 
cesará vue tra ceguedad; Hasta cuando os con-
vencereis de vuestra ignorancia, y dejareis de 
l lamar ilustración el acto de seducir los coiazcv 
ne> incautos con el veneno de vuestras corrup-
tas maximas ! ¿ Q u e es esto ¡ O Reformadores ! 
que os ha fascinado par̂ a que i p obedezcáis á la 
verdad: quis vos fascinavit ncíi 'obedire ver i ta-
ti ? (16) ¿Que locura es esta, que os hace no 
buscar la salud en su centro? ; O í pero ¿ciue igr 
norais vosotros lo que dice el Padre San G e r ó -
nimo: que fuera de la Iglesia Romana ninguno 
se sa lva , -asi como ninguno se salvó de las agu-
as del diluvio universal fuera ' de í,:i arca de 
N o s ? (tf iy •• t $ Í 
(1?) In EncMnd. € 3 . 
( 1 4 ) Luc. Cap. 10 V. 16. 
( 1 6 ) Ad. Gaíat. Cap. 3. V. 1, ¡ , 
( 1 6 ) Biists7 ^ ; ; ; 



(20) 
Sed j sed enhorabuena profanos pues 

que teneís por mejor comer del cordero fuera 
de esta casa del padre de familias (17) Y ?que 
cordero es el que coméis vosotros fuera de la 
casa del padre c e l e s t i a l ! ¿ N o sois vosotros los 
que negáis su existencia, y hacéis en este tiempo 
irrisión de la venida del verdadero Mesías, que 
es el cordero de Dios ? (18) Pero advertid vues* 
tro error. Convenceos de vuestra malic ia . ( 

. • ; , . ¡ ' ; • { " * > 

4 . proposicion. 

—'t.J r. 

I i. 

Y o estaba creído que solamente los Hebr¿o» 
permanecían en el error de que el Mesías p r o -
metido aun no ha venido. Esto no me c a u s a -
ba admiración, pues que estoy bien impuesto-de 
ia seguedad grande que Dios permite á tales h o m -
bres desde que tubíerpn la osadía da crucificar 

1 ( 7 ) loo. oit. 
(LS) Joan, Cap. I. V, 2% 

. , < 2 1 > 
á Jésu Cristo, y la que ellos voluntariamente 
han adquirido por sus enormes delitos; pero una 
continuada serie de desvarios, que por otros ha 
llegado i mis oídos, y que ciertos hombres pro-
fieren en este tiempo, me ha persuadido: que 
no v soa solos dos- obcecados Hebreos los que nie-
ga*} la venida del Mesías. 

í¡ \ Mas ¿que es esto, varones insignes, 
que por nuestra dicha sois los ílusrtadores del 
siglo de oro? ¿ como la abundante luz de vues-
tro^ entendimiento ha dejado de preveer tama-
lia contradicción? ¿Que, no sois vosotros los que 
llevados de la dirección de tan clara luz a d -
veras la existencia de la Iglesia Romana? ( ¡Pa-
ra injuriarla!) pues ¿ como os arrojáis á dudar 
la venida de su fundador, y de su cabeza que 
como lo asegura - San Pablo no es otro que e l 
Mesías, a quien llamamos lesu-Christo: Cristus 
caput est Eclesiae ( 1 9 ) ? Pues ¿ que, en vuestro 
modo de ilustrar s e admite cuerpo, sea físico ó 
tiloral. sin cabeza ? . . . . ' 

A t a I e s circunstancias l legan, O Cató-
licos R o m a n o s ! nuestros enemigos. Si ellos t o -
s ieran alguna versación en las sagradas Escritu-
r a s y diesen fea los padres, y doctores de la 
Jglesia , no se verían abrumados de tan tan mi-
«eras contradicciones. En tal caso, yo nio con-

<19; M E/éf Cap. 6. V. 
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que teneís por mejor comer del cordero fuera 
de esta casa del padre de familias (17) Y ?que 
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Y o estaba creído que solamente los Hebr¿o» 
permanecían en el error de que el Mesías p r o -
metido aun no ha venido. Esto no me c a u s a -
ba admiración, pues que estoy bien impuesto-de 
ia seguedad grande que Dios permite á tales h o m -
bres desde que tubíerpn la osadía da crucificar 

1 ( 7 ) loo. oit. 
(LS) Joan. Cap. I. V, 2% 

. , < 2 1 > 
á Jesu Cristo, y la que ellos voluntariamente 
han adquirido por sus enormes delitos; pero una 
continuada serie de desvarios, que por otros ha 
llegado i mis oídos, y que ciertos hombres pro-
fieren en este tiempo, me ha persuadido: que 
nov soa solos dos- obcecados Hebreos los que nie-
ga *v la venida del Mesías. 

í¡ \ Mas ¿que es esto, varones insignes, 
que por nuestra dicha sois los i'lusrtádores del 
siglo de oro? ¿ como la abundante luz de vues-
tro^ entendimiento ha dejado de preveer tama-
lia contradicción? ¿Que, no sois vosotros los que 
llevados de la dirección de tan clara luz a d -
veras la existencia de la Iglesia Romana? ( ¡Pa-
ra injuriarla!) pues ¿ como os arrojáis á dudar 
la venida de su fundador, y de su cabeza que 
como lo asegura - San Pablo no es otro que e l 
Mesías, a quien llamamos lesu-Christo: Cristus 
caput est Eclesiae ( 1 9 ) ? Pues ¿ que, en vuestro 
modo de ilustrar s e admite cuerpo, sea físico ó 
tiloral. sin cabeza ? . . . . ' 

A t a I e s circunstancias l legan, O Cató-
licos R o m a n o s ! nuestros enemigos. Si ellos t o -
s ieran alguna versación en las sagradas Escritu-
r a s y diesen fea los padres, y doctores de la 
ig les ia , no se verían abrumados de tan tan mi-
«eras contradicciones. En tal caso, yo nio con-

<19; M E/éf Cap. 6. V. 



( 2 2 ) • 
tentaría con remitirlos al libro del Profeta D a * 
'niel . Pero este es el caso en que no puedo, por 
que ni los fio instruidos, sino irónicamente; ni 
ios veo obedientes en virtud de que tubiese ;en 
ellos realidad la instrucción, Mas ¿que cosas soo 
las que propalan en medio de su ilustración fin?»-
gida* ó verdadera ? • • 

No hay ya en esta- nueva España ( e » 
donde escribo yo esto) hombre, ni muger, viei<^ 
ni mozo9 que no lo sepan: saben,.aunque con el 
dolor de que algunas personas los oyen* y 
siguen j que niegan, la venida y a h e c h a u del 
verdadero Mesia% anunciado en- otro t i e m -
po por los profetas santos ^20) Y ¿que razones--
proponen ta les hombres para defender su error? 
. . . . . Si ellos advirtieran lo que dixo el pa-
triarca Jacob, iluminado del Espíritu Santo, y 
conociesen las estaturas , y la virtud de Dtcs r 

que resplandeció, y resplandece en ellas ¿ erra-
m n e n una cosa d e tanta importancia a todos • 
los hombres, como lo fué, y es h venida klefc 
verdadero Mesias¿ ícwmdff mejor que en el U-
empo anunciado por Jacob se puede colocar Si 
encarnación del verbo?el dixo, h a l a n d o de su 
¿Lio I u d < u n o de los 1 2 p a t r i a r e ^ : que e s t e ^ ; 
sus descendientes poseerían el t e t r o de- juda • 
h s t i qne viniese el; verdadero Mesías. ( ¿ 1 ) , y 

-i.. *•*• ' * 
( 20 ) IsatCap, S^Habae, Cap. S.V. Z 
(21) Ger¡. Cap. 4-). V, íO é 

í no verifico á la letra este vaticinio? L a 
"verdad del caso es: que ellos reynaron hasta 

que Herodes eí Ydumeo, llamado el grande 
Jes usurpo e í Irfiperio. En este tiempo nació el 
verbo según la carne; y buena prueba de e s -
to es» que temiendo Herodes que le quitase el 
Cetro e l que estaba predicho por . ios profe-
tas habia de reinar e n Isrrael, y sabiendo por 
los Reyes Magos que ya era venido, mando 
m a t a r todos los infantes, de dos anos para ba-
jo- por ver si asi se libraba . . . Pero ¿ de quien 
se había de librar, sino del que., s i e n d o - e ñ o r de-
jos R e y e s y Mesías prometido* temía? l e r o si 
estas razones no os convencen como lo supongo 
de vuestra ceguedad, notad también que el pro-
feta Isaías dixo- del Mesías. r 

Este dice: que el" Señor Dios de Isrra-
e l dio á fa Casa de David el siguiente signo 
en que, se nos anuncio la venida á d verdade-
ro Me tas Ecce virgo concipiet et pariet fifi-
m u , et vocabitur nomen ejus : .Emmanuel. . . ( 2 2 ) 
h e aquí dice ef señor que concebirá una virgen 
y parirá y el nombre de su hijo será E m -
manuel, que quiere decir, el señor con no-
s o t r o s . Vean haora los enemigos d'e la Iglesia 
Católica v de h venida del M e s í a s si pue-
den reducir á fabula todo lo que aquí referí«» 

( 2 2 ) Cap. 7 . r . 14. 



mos del verbo humanado. ¿En que tiempo jo 
varones ilustres! se cumplió todo lo que el Pro-
feta anuncia de je<u«, qne en aquel que nos di-
cen los Evangelistas, los Padres de la ; Iglesia, 
y los Teologos; asi como también los historia-
dores profanos ¿A quien mejor que á el convie-
ne el intitularse: el Señor con nosotros, y e l 
ser fuerte , admirable, y principe de la p a z ? ( 2 3 ) 
V e d , ved si en vuestro hombre sociable, y sa-
bio halJais tantos atributos, y si le podéis adap-
tar tantos predicados. ¿Que, Je^us ha de ser 
un Estoico? Pero <i vosotros en vuestro Rouseau 
•diiiirais un Estoico, y por eso vindicáis *u fal -
sa misión ¿porque no ^eguis, y defendeis la m i -
sión que negáis de jesús estoico? ¡oh! no, no 
es esto lo quo os det iene, sino el que ot aver-
gonzáis de cargar la cruz. 

í j « t c c « j Catolicos R o m a n o s , el motivo maé 
poderoso que hace a nuestros contrarios los 
impios negar la venida ya verificada del M e -
-«•ilvSt-'l -iupfi t&Q ol oho.l ilíí'.íñ S l i X ' b s v íiab 

( 2 3 ) Isai, Cap. V. £. 
» .V »-•• »•-'•> {¿¿-í 

sias, que no quieren negarse á si m'smos: c o n -
forme" i la doctrina del Mesías, ni. cargar ra 
cruz, y seguirle. ( 2 4 ) Cuando pretenden c a r 
riendas á su libertad mal entendida, y hayan 
que fa Iglesia R o m a n a , cuyo yugo es suave, y 
cuya carga l e v e , en expresión del Mesías: J u -
gum meum suave est, et onus meúm leve ( 2 ó ) 
los contiene, refrena en sus desordenes,- quisie-
ran negar al autor de ella., y le niegan con ía¿ 
obras delante de los hombres...,, - ' • 

Ellos al parecer, admiran delante de 
los robustos .la santidad de Ja Religión Catól i -
ca-. pero ¿ que, hacen delante de los flacos ?Aco-
meten á estos como la antigua sagaz Serpiente. 
Temen s?lir vencidos de A dan.sabio, y. robus-
t o . y he aqui que van á inficionar* con su ve-
neno los flacos, y mugeres curiosas. Cojiio. se sus-
tentan de la hipocresía, y rigen de la1 aura la«? 
ve. de los anigaos* a -unos les ponderan los de-
fensores Ínclitos que la. iglesia tiene en sus h i -
jos', Ja ferti l idad,,y aumento e n - l á sangre c'e 
iojt .martireíi la nobleza de sus dogmas* lo adap-
table de ella respecto de todos los eíitendimi-
e n t o í , .y de todas Jas edades. A o t r o s . . . * . 

jBuen D i o s ! Mas ¿que es esto qu© 
hacen los i;npios-eon tu. esposa- la Igesia, y 

i 

2 4 ) Lm (Tao.' 9 , V. 23 . ., 
%6)22ath. Cap. 11. V. 3 0 . 



(26) 
Con ]a venida de tu justo ? „ . . Verdaderamente 
que mas cuerdos fueron los gentiles; y son dig-
nos de, alabanza 3 porque vieron la. conducta cié 
loíj- discípulos del Mesías, y la protegieron, Un 
Plinio til"menor, estando empleado eri el gobier-
no, de España supo apologisarlos escribiendo ' al 
Emperador T-rajano. U n T á c i t o , y Suetonro, \\ 
conocieron su mérito, hicieron publica la veni-
da d e . un R e y quey.'Segun hs profetas , de los 
Hebreos, había de; dominar como Señor de t o -
dos los Rdves • d e - J a tierra (26.) La Sibila Cu-
mena en Virgilio anuncia así mismo el advien-
to proficuo de un Salvador (27) finalmente J o -
6 c f o historiador Judio hace honojifica- menciO| 
de. la ,mis ión de Jesús ( 2 8 ) ¡Todos estos! >•••% 
• ¿ e que me espante, Catolices Romanes , d oi-
go que los Paganos hablan bien de estas cesas ?' 
. ívlo haliarémos lo ; mism6 "en. tos h ó m b r e f í i % 

protervos?.. . , '. . . . r 

A n i o , y .Macedomp; Nestono, .y ggg 
jtíque^; si el p r i m e r o negó-la divinidad d e .Jes»g 
Christo, y el segundo la del Espíritu Santo: % 
Íí-estorio pur-o. en el do? p e r s o n a y dixo que 
la Virgen era Madre de Cristo pero no de Di-
os, y Eutiques le concedió una sola naturaleza 
.V'; 3 " : M Á ••• • né^n 
(ZSyTacr't. de Annaiíb.Ul. 6. C. 14. 
( 2 7 ) Ecdoz. 4 
( 2 8 ) Ce BeU 7 . Judúic. íib. v 

m • ^ 

L f evitar las dos personas,-por 1o .menos asegu-
Jaron : su venida; mas, ertos lion.bres, que * t í h a ? 

propuesto ilustrar el m u n d o , y,sacarle de su ta-
natismo,.. i;ada admiten/Jara 
de U c . b es.un absurdo: los caracteres, que le 
r i g n a , el Profeta : lsaU? un TO-^elcomr 

puto fiel de D a m e U n ometo É j M k ^ 
l 2 . e s ^ r a l q i . f f l f r ¿ M i 
Jas. semanas que e^te profeta r e c u a , p o r siete 
años cada una, ,v cumpliéndose el numero de 
años, que se deducen en la venida del Santo de 
E s Santos 5V por evitar 
p é no quiere,dan a cada hebdómada, de las „se-
tenta , y dos que pone el prcleta. entendidas 
desde la reedificación de Jerüsalen h a ' t a que 
Cristo fuese muerto, ^ . e l numero de a f o g ^ 
su error les previene, y no el que deben, r j lo r , 
cstps hombres - impíos , que nos desprecian se" t i -
enen por ilustrados, ..pero yo no s : que asegure 
¿le ellos en esta parte. ; . 

'. ? ¿Quien hay de los hombres ilustra-
d o 9 q u e no oiga la eficaz vez de la 
c i e n , ó que por lo, menos no atienda al dul-
ce lenguaje , de ía razón ?¿Oue la libertad, en 
que Dios criq al .hombre, da .tanta ampliación 

ító Áfk SÉ? ert 

su raíz al 'mismo que J o s practica ? ¿. Que, ja-
. • i r l i MW'i&t ix 

( 2 3 ) Cap. 9. V. , 



conciencia, que en doctrina del padre San Juan 
Crisostomo. es como' un juez , y como un fiel 
testigo de lo q.ue hacemos, y dejamos de obrar 
admite tan largas riendas? 

No ignoramos que Dios quando for -
mo al .hombre, de la tierra en quanto al cuer-
p o , y Jé crio de la nada en quanto á la al -
ma,. que es incorruptible» y por tanto tam-
bién inmortal ( 3 0 ) le dotó de libre arbitrio d e - , 
jandole en. manos de su consejo ( 3 1 ) y dán-
dote oncion entre la v ida , y la muerte: el 
agua, y el fuego ' el bí^n y el mal ( 3 2 ) P e r o , 
¿ .que por esto ha , de abusar el hombre del 
aprovechamiento, y felicidad de sus consocia-
bies, con no menos perjuicio de su proptio blen¿ 
? Quien, que no este apoderado de dehemen-
CÍ3 apoyará tal d i c t a m e n ? , . , . . 

Desengañaos ya. hombres imoio«, que 
háceis el mal bien, y lo bueno malo ( 3 3 ) No 
es dejeis llevar de la persuasión en que vivís 
( y por esto os arroíais al mal) qne os podéis sal-
var pecsndo, ó también Con la fe sin obra en vu • 
ostra secta infeliz, . Ñi. puedo decir otra cosa da 
W oso tros, aue voluntatiamente estaix separados tí r * r¡;\ 

titán Araopaf. cU cliiAn* nminií. Cap. 4. Lce* L 
|(Sl BcaU. Cap. 16 V. 14. ' ^ 
( 3 2 ) id r. 17. et 18. 

"(SS) Ind. Cap. S. V. 20. 

< 2 ^ 
de la Tglea'a R o m á n - , y per esto,según queda 
probado, r.o tenei» caridad-

Si esto que vosotros deci* . v en que 
vanamente confiáis, en aquellas raciones, que 
«n todo ó en parte ignoran el Evangelio ¿no pu-
dieran salvarse sin creer la venida del Mesías 
con solo el conccimiento de Dios, iu«to Juez, 
remunerader del bien, y castigador de lo nic- , 
1 ? Cierto e s que no basta ya este conocimien-
to. F.s necesario para que el hombre se í a l v ^ 
que entre por la puerta del bautismo, de la su-
jeción, v de la dccilidad en el rebaño del Mesías, 
que e í t á fundamentado, y custodiado p r r p a s -
to-é? , llamados como Aaron, ( 3 4 ) en la iglesia 
Católica, Apostólica Romana. ¡O si despues que 
os he dado pasto proficuo, consiguiese finalmen-
te imprimir por lo menos lo que acabo de decir 
en vuestros pedernales corazones.! 

Pero ;he aqui que malogro el tiempo, 
Yo veo que lexos de confesar la unidad de ia 
Religión» y su veracidad en la Católica Roma-
na; y que si confesáis la venida del Mesias, por 
vuestra nvseria negáis todavía lo primero, y d e -
cís con injuria del Segundo: Matia parió al 
Mesias prometido: pero ella no es pura ¿ que 
dices blasfemo ?¿ Adonde te lleva tu deemen-
cia. 



' ' ' ' ' proposicio». 

Maria fu« pura antes del parto, on et fartot *jr. 
despùn Uei Parioi 

ansacío.s estamos de o ir blasfemar á los .^ée 
. tetuendo su p irita adeerido a los objetos ierre-
,;IJOS.J v carnales; vituperan los c e l e s t i a l e s y - , 1 5 s 

mas pu.os. Taíes como. -los que en este tiempo 
por nuestra desgracia vemos .llaman impula . ?á 
la que es madre de- pureza, fueron en e l - siglo 
cuarto Helvi lio,* y otros ya mencionados T a -
les habian;.sido en el primero, Evi^n, y Ceri í í fo 

.qae aseguraron ser Jcsu-Chjristo puro hombre, y 
haber s i ío concebido .por comistión d e - i o s dm 
sexos. L o mismo vino á -.decir Pjoúno <jmnda& 
.llama J Jesu-Gristo hi jo rigoroso d e . S a a J o s é , 

,.y no putativo como lo confiesan los-Sant os pa* 
4/es da la Iglesia (3 .5 ) Pero, si estos -ferroree 

, (3S) Attg, in. Cap 2 Lw lih & 
Jbtv- Bern. Se^m, 2. SL't^ar .Ehv'g. * ... 
Misstts cst. Gifojcf. in t%v %$ Luc. VÍ* ~ " fi 

. - .. -- . (TA) , 

. y a refutados en otro tiempo ; por los Doctores , 
se ven hoy suscitados por ío* ¿Ripios» también 

.. Se yon destruidos por. testimonio ;, del Profeta 
Is/iias Ved aqui. |as palabras, conque Aprile-

... ha haber . í ido pura Maria antes del parto c o n -
tra los he reges protervos; Ecce virgo, concipiet» 

. J p áqal^ue . conceh¿rá una . Virgen* quedando. Vju> 
g e n . . ... . . . . . . . . . . . . . •,. 

Q u e r e r dar á estas palabras del Profeta ef 
. s e ñ a l o que algunos ignorantes aprendieron cu» 
, 'andq, coino insinúa el insigne C a l m e j . j S ? ) ¿as 

adaptaron a U muger de. ísaias> es un a^ur^o , 
. j ^ r <pre Ja muger de Jsaias ya tenia un hijo a d j -

lo en - q Ha época. Ni .convienen tampoco i 

v J ? h j - i .^en que P dia tener e l m ^ m o "Pro-
|e?a ¿ quien, les ha dicho a semejantes hym.br^s 

^ qap ; había de concebir esta ooedando ^ r g e ^ ? 
N ? , no se acomodan á otra vi?- e a 

mejor que aquella, de quien áijo.el.profeta Fy;e-
quiel: esta pSr-msnecera, cerrada . .- . no 
pasará por aell varón , por ^tie e l ff 'npr ;f)io¿ á® 

(36) raí, 7 V. J f , 
(7) Tem. 7. in praefat. ad lih. J2m. 



( 3 2 ) 
Isrrae! ha entrado por ella* Porta haec clauca 
erit* non aperietur, et vir non trans¡bit per eam 
quontam doiu'inus Cfeos Lsrraéí ingressus est per 
eam, ( 3 8 ) Y ¿quien es es ta sino Ja madre del 
Mesías ?¿ quien» pregunta e! padre San G e r ó -
nimo, sino aquella puerta, que dice el mi mo 
profeta siempre cerrada, y lucida ? ¿quien, 
dice el mhmp padre es también el huerto c e -
rrado que nos propone el sabio en los canta-
re1; ( 4 0 ) , y fuente sellada, ( 4 1 ) sino la virgen 
Mari i? 

Muchos eren dice el padre San -Am-
brosio eícriviendo al Papa Siricio 2 ) que con-
cibió Ja virgen; pero añaden, que no engendro 
quedando virgen. Pero si la razón no los con-
v e n c e , ó la ignorancia no ¡os deja ¿por que 
no se suietaná lo que dice el Angela María que 
no: hay cosa imposible para Dios ¿ ? por que 
no se sujetan a la doctrina de los sacerdotes 
? A - i habla este pa J re . 

Yo bien veo que estos hombres malig-
nos no se sujetarán a lo dicho; peto deben a d -
vertir que en ninguna manera era ccvemente 

(3«) Cap 44 V 2. 
Apud D Hier de exfosft, Txeq. Vb. i1?, 

(40) in Cant Oir+Jc Cap. 4. V, 12. 
t4l) ex Apoloy.ad pamnageh. adven. Jovint 
(42) Bpist 81. 

,a"--*» • . 1 

O 

( 3 3 ) 
<ja; la- Virgen concibiese perdiendo su v i r g i n -
"¿ad. La razón nos la pone á la vista el doij-
inr Angélico. Preguntando este S into si la M a -
dre de Dios concibió quedando Virgen, respon-
de: que scí debe confesar sin ninguna duda que. 
Maria concibió queda-iido Virgen, ya por que esto 
exigía la dignidad del Padre eterno, que envió 
a j mundo su hijo natural: ya por que esté es 
verbo del padre; y finalmente por que Jesu-
cr is to por la unión hipostatic?., no fue capaz 
de pecar; lo qualno hubiera sucedido si la 
Virgen le hubiera concebido por obra de varón, 
perdiendo en tal caso su virginidad. Y si á es-
tas razones añadimos, el fin que el verbo se pro-
puso en su encarnación, , que no fue incurrir en 
pecado original por medio de la generación, c o -
mo le incurrimos los otros hombres, sino l i -
brar - ó redjmir á los hombres de el» como lo 
dice San Lucas ( 4 3 ) ¿ q u e nos dirán nuestros c o n -
trario*? . . t b 
- El verbo ¡hombres necios: se concibe 
«In corrupción del corazón.- La corrupción es 
claro que no puede producir concepción de un 
Verbo perfecto$ dice en el/lugar citado Saiir 
t» T o m a s t 4 4 ) . Fues como Jesu-Christo hijo 
de Maria sea verbo del padre eterno, i quien 

: i V i; 'i - ; • ' 
( 4 ? ) Cap. 19. V. 1 0 
( 4 4 ) 3 . part. quacst. 8S. «rt. i . in torp. 





i ¿que honor, nombres corrompidos en 
vuestro corazón', podía el verbo encarnado gu-
ardar * su madre si la hubiera comparado con 
las demás mugere.% medianie Ta lesión que en 
vHéttro - modo de pensar hubiera, padecido^ de su 
virginidad' en e s p a r t o ? ; que tenia en t i l c ¿ -
«o que . g adecer M a n a a Dios, la qual tenia 
hecho voto á Dios de su virginidad, como ella lo 
asegura al Angel, que le anunciaba la encarna-
ción del verbb eñ su sagrado vientre, diciendo:' 
qaomodo fiet ísi'ud'} quoniam virum noh cognos-
co: como ha de ser esto, pues que no conozco 
varón (óO)- pues aue tengo hecho voto de mi v i r -
ginidad'á mi Dios ? ( 5 I ) 

Yo no puedo menos ¡ o Cátolicos R o -
manos! que llenarme de pasmo, quando llega á 
mis oídos que no solamente los hereges p a -
sados, sino también muchos de los que en e l . 
día pasan por Cátolicos, os escandalizan por 
las calles con disputas, y en los estrados ase-
gurando lo que en otro tiempo el Epicuro de 
los Cristianos, esto es Jobiniano; y de ertos a l -
gunos- Ecclesias ticos, los quales 

d e b i e r a « ^ 
«ente lo que díxo un profeta: que los labios <fc 
( 4 9 ) Pív. Tom. loe dt. nrt, 2 . in corp. 
(50). Luc c#p. l.V.%4, 
( 5 1 ) Aug. Jib. cLt Sanet. Virginit. cap, 4. 

m i w® í M 

( 3 7 ) 
los sacecdotés era a guardas de la çiencia; y qne 
d? su b^ca debia ser dictada, U J e y para el 
aprovechamiento de los que en sii ordenàcjon les 
han sido •encomendados. («52.) " ¡ M e ' lleno de 
saombro, o sacerdotes,; y, advierto que os sepa-
ran '"del,caminó recto .escandal izánüo '^uchbs , 
y haciéndolos remisos en la observancia de; tes 
preceptos, .y. practica'de saladables leyes! ¡ H a y 
.de vosotros ! ( ¿ S ) , , . - _ 

&vsiein<>9 v «.-no^KV: (}'':•> p s 
Maria « virgen detpues del parto. 

í l f i i s t a cuando, hombres protervo?, cesara» ei 
ih'luxo de tan ardiente veneno, como el que 
vosotros derramais en }rg incautos c o r a z o n e s 
diciendo- Maria no es Virgen después del par-
to ! ¡ Hasta cuando dejareis de-comprobar el-error 
del he~ege Hejvidio, dijo* qfte la Virgen 
Maria no era Virge«» poftóe después que parió 

(62) UiíwV G*p. % 
<.55} id. r . 9. 



( 8 8 . ) ' 
á lesu Cristo, tubo hijos de San José í o es 
esto i n w i a r a Dios, hechar por tierra la pureza 
de Maria, y hechandola; arrojar la-margarita de 
vuestra, alma delante de los puercos? .¿Que cosa 
mas opuesta á -la perfección del Verbo, hijo úni-
co del P a d r e , y de Mar ia , podíais: ahrmar-en 
M a r í a ? ¿ Q u e cosa mas injuriosa al Espíritu fcaa-' 

. to 5 qué tubo por sagrario el vientre de M a n a 
en la encarnación del verbo: Spintus sanctus 
s u p e r v e n i d in te? (ó4> ¿Que cosa mas nociva 
¿ la santidad de Maria , c o c i d a sin mancha 
de pecado oricinal ? j -Qfc cosa mas^escandalo-
za para. S a l l ó s e esposa 
do crédito á"lo que le dixo el Angel ( ó ó ) , si-
empre la tubo por Virgen, y conservo Virgen^ 
De jad , dejad ^ ^ e . t e p e r . , p o r impura a la quo 
es madre de pureza. ¿ Porventura el que asi U 
llaméis no viene mas bien de vuestra concupis-
cencia, que del error de. la, mente ?¿-Que n » 
podemos inferir de vosotros, sino que os e | | 

• abrazando en 'concupiscencia, cuando oímos 
que teneis por impura, a la Virgen, y detendr á 
delante de casadas y doncellas ^ I a 

fornicación es licita !por ser, según os place , 
F a c c i ó n natural, . 6 desahogo de la naturales 
za? ; Licito el concubito Ubre . . . 

„si . s , ' * i . 
{,54} imc. xit srip. 
(66) Math.Cap. 1. V, 20 , 

•i 1 

-v ••!• • • 
- v •- • ' " . . . . . . . : > - f ' 

. \ te* 

' 6 . , proposición». o 

• ;» mk -Ja íojjnoj. ú-.^slfí. ; 

,9-rilmoíi. \& qriii- ^up-Oi-fum í-3 s e r z ? ? ' 
ttmtaUo B.Jfep.-rjf ' jb - ¿ r s o . »b í.os-^íns «1» - V . 

m es licita U simple ft,rmcaoio¡% 

-lo;, niuvífí Í9 tinhn&oiiqiilfJín 

¿rnnUioM f.ooiíojj:D .¿.5 É J f^ ip l f I 
' 'Sfi-. ..etirnoq ,0'. í)\ ¿tu o.la«ví' 

U n ser eterno, infinito, inmortal , y suma-
, ,tóenté' áífi3siVo ; ;de : su bondad' crió¿ erfi-re todas 
l a s Cosas que hizo en tiempoy al hombre en ; ' e l 
estado de inocencia (56)^ y le 'hizo recto {57) ; 
y le adornó de todos los conocimientos ( ,58). 
Ño necesitaba el de este» ñí ele los Hemas "7 , 

• s e r Stnnabiente íelizv !Sin emblrgo- dice • 

en tiempo lo que eternamente tenia en s á m e n -
te: hagamos ai hombre ( 6 9 ) Pero ¿ que hombre 
l ! Oh ! Me duele Padre Adán, que por tu de -
sobediencia hayas- ocasionado nuestro pecado, y 

;4§0I pOí'jor'b.s on íQfU'id aofow-
) Aitz. Uh de grat. et corrept. C.10. 

( ¿ 7 ) Eecle. Gap. 7 V. SO •' - ' 
(S8) Btfdr. Cap 17. K 6. JDru. T<*w, l part. 
94 arí • ; /• .. • . ' ' 
(SS) Cap. i . K 2 6 , 



( 8 8 . ) ' 
á lesu Cristo, tubo hijos de San José í o es 
es to i n w i a r ¿ Dios, hechar por tierra la pureza 
de María, y hechandola; arrojar la-margarita de 
vuestra alma delante de los puercos? -¿Que cosa 
mas opuesta á -la perfección del Verbo, hijo úni-
co del P a d r e , y de M a r í a , podíais: ahrmar-en 
M a r i a ? ; £ u s cosa mas injuriosa al Espíritu fcaa-' 
tO) une tubo por sagrario el vientre de M a n a 
en la encarnación del verbo: S p i r i t u s sanetus 
supervenid in te? (ó4> ¿Que cosa mas nociva 
¿ la santidad de María , c o c i d a sin mancha 
de pecado oricinal ? ¿ Que cosa mas^escandalo-
za para. S a r j ó s e esposa 
do crédito á"lo que le dixo el Angel (Óá), si-
empre la tubo por Virgen, y conservo Virgen^ 
Dejad 3 la quo 
es madre de pureza. ¿ Porventura el que asi U 
llaméis no viene mas bien de vuestra concupis-
cencia, que del error de. la, mente ¿.-Que | 
p o d e m o s inferir de vosotros, que os e | | 

• abrazando en 'concupiscencia, cuando oímos 
ene teneis por impura, a la Virgen, y d e f e n ^ 8 
delante de casadas y d o n c e l l a s ^ I a 

fornicación es licita 'por ser, según os place , 
acción natural, . 6 desahogo de la n a t u r a ^ 

za? ; Licito el concabiio libre . . . 

„si . s , ' * i . 
{,54} Xmo. ut srip. 
(66) Math.Cap. 1. V. 20 , 

•i 1 

• • '... . . . . : > - f ' 

' 6 . , proposición». ^ 

• ;» mk -Ja íojjnoj. ú-.^slfí. ; 

,9idmoíi. \& csSii- ^«p-Oi-fum í-3 serzi ! ' ? ' 
ttmtaUo B.Jfep.-rjf ' jb . »b Í.OS'^íus . 

m es licita U timfle ft,rmcaoio¡% 
:mt\uiúéí¿Í í ,b ' f.fí;-i7 : M- ^QS i: 
• lo;. inuVífí íJiiiq&'i Í9 Jnhn&'jiiqii\ui*i fa 

::f ¡:u vi':••{• 
¿rnnUloM f.OOÍÍOjj:D .¿.$ 

' 'Sfi-. ..surnnq í)\ Vjhííf^q.oa- siy. n.l;i«vi'' 
U n ser eterno, infinito, inmortal , y suma-

''tóenté-'áííusivo ^ 1 su bondad'crio^erft-re todas 
l a s Cosas que hizo en tiempo;5 al hombre en ; ' e l 
estado de inocencia ( 6 6 ) * y le 'hizo recto (67) ; 
y le adornó de todos los conocimientos ( ,58). 
Ño necesitaba el de este» ni de los demás r é - : Y 

•felpará : s e r sutemente^íelizv !Sin ¿mbírgoj 'dice • 
en tiempo lo que eternamente tenia en sé-men-
te: hagamos al hombre ( 6 9 ) Pero ¿ que hombre 
l ! Oh ! Me duele Padre Adán, que por tii.de-
'sobediencia hayas- ocasionado- nuestro pecado, y 

.'So! : o n íQfü'id aofow-

) Au%. UK de grat. et corre pt. C. 10. 
(X7) Eecle. Gap. 7. r. 50 ' . ' 

8) Btfdr. Cap 17. 6. JDru. Tm, l. part. 
94 arí • ; ' ' 
(SS) Cap. i . K 2 6 , 



u concupiscencia que.,,por el à todos viene- M u -
abos se enseíiorean de-el la , , y conocen que, Si 
Dios., viendo al kembre s o l o r le dio compañero, 

esto e<5 hizo la muger (6Q) no fue para que 
a b r a s e de eli«- El mismo que hizo al hombre, 
v de"tifi* costil la de es te/dest inada á este f in, 
Ja mugef/'dito* * ftb» -.y. uisv hijos*. creced, y 
multiplicaos, y llenad la tierra de habitantes: 
crescite et multiplicamlni, et replete terram(bl) 
S i , .pero en que modo? ¡ o h í . . , . 

Mas ¿que es esto, Católicos Romanos, 
que tanto me sorprende? ¿Que, porque advierto 

¿ando no hi-zo lo mismo? ¿Que porque noto que 
constituye Señor de si la concupiscencia ¿Uue-
.porque -dando gusto i esta, hace tato lo que 
¿s tá prohibido? Q u e ? v . 

X ¿quien te Ha dicho, hombre.impio, que el 
dar riendas * la -concupiscencia. en. materia 
v e n t e a - e . licito? Admiro , admiro ciertamente 
„ icoorancif . ? t las imple fornicación fuera, c o -

/mo i o - c l a ^ . . - l i c i t a , ¿en que te distinguiera tu 
acción de Ja del bruto? Que, no adviertes los. 
inconvenientes» q u e 4 * a q u i siguen 
so que fuera licita la fornicación, y el hombre 

f - h tu. > •• 
( 6 0 ) iH. Cap. t y 18, , c : 

Cap- 1. 



( 4 2 ¡ 
a su hijo3 atiende, y mira que no exerzas el 
acto vene reo con otra que no sea tu rnuger. De 
jo cual ¿que otra cosa podéis inferir que la i l i -
citud del concubito prohibido ? Bien nos lo de-
clara el mismo Espirita Santo , quando por bo-
ca de Tobías , dice: praete-r tsxorem tuam nun-
quam patiaris crimen scire. A este modo so es* 
presó el Aposto! San Pablo; pues hablando de 
las pbras de la carne , que son manifiestas, las 
gradúa de pecado morral, diciendo: que tales 
obras» y entre e^'las la fornicación, privan del' 
Reyno de los Cielos ( 6 2 ) Esto dice también de 
la impudicicia, que algosos,, ya que no tengan 
por licita la fornicación, quieren cohonestar (63): 
por la cual se entienden, como lo enseña San-
to Tomas (64), los abrazos, osarlos,, y tactos. 
Nada de esto es licito sino lo* abrazos por ra-
zón de urbanidad, ó ¿onstumbre de alguna t i e -
rra* y esto al saludar ó despedida: lo demás 
si se hace licito en los casados, es en quanto 
sé tengan como/disposición previa del acto de -
bido. Qualquierá que dixere otra cosa, yerra, 

. y hace errar á o í r o s , ' verificándose en tal' caso 
j a q n e dice San Matheo: que si un ciego guia a 
otro ciego ios dos caeran en la hoya; 

V.'-Cfbstqfrt Sí/p 9S?.a m S 

(G'4 Ad Golat. G <5 V. 20 . 2 1 , 
( 6 4 > 2 . 'A 94» art. 1. aci S, 

coecus autem si coeco ducatucá praettet a «iba 
in foveam cadunt, ( 6 5 ) 

Las interpretacioms laxas nonca pue-
den Conducir á honestos fines. ¡Cuantos por dar-
l a ^ ó aceptarlas indiferentemente lloran en la 
tierra lo que otros desesperados gimen eterna-
mente en el infierno! Pero lo peor es que no 
se contentan muchos t o n dar doctrinas, noci -
v a s , erróneas, brutales, sino que llegan á decir: 
que la confesion sacramental de los pecados, 
es vana. A esto lo conduce sobre su reiaxaci-
on en las costumbres,, el especioso pretesto del 
honor. Como es posible, dicen-, que manifeste-
mos nuestras flaquezas á un hombre cual es e í 
Sacerdote? 

Maldito sea para siempre el honor 
taja mal entendido por los hombres, preocupa-
dos. ¿Que, tiefie libertad el Sacerdote en el ser 
moral para descubrir los defectos que halle en 
la confesion sacramental , y que en tal c á í o 
pudieran ceder en deshonor del penitente? ¿No 
liace aqui> esto es en el acto de confesar, las 
veces de Dios? ¿No es destinado por Dios pa-
ra compacdecerse d é l o s pecados de otros, asi 
como debe llorar los suyos? ( 6 6 ) ¿No recibe de 
Dios auxilios mas que comunes paraque, 

(* S) Cap. 1 5 V , 14 , 
($$) AcL Hár. Cap. S. V, % 



• 0 4 ) 
que absolutamente pitecia., no abose de .«a liber-
tad considerada en el,ser físico.? 

L a Religión «anta xjuc "profesamos; 
\a Iglesia, que es' j a maestra del mundo,,no in-
tshtá en sus preceptos, ni en los que hace" prao* 
ticar, dados por Dios, revelar cosa que daíie á 
«as hijos«. Ella adornada de caridad, hace en los 
hombres Jo que -es proprio de tan noble^ virtud: 
cubre los. pecados: universa delicia operit car i -
tas ( 6 7 ) I nstruye-por medio de los obispos, de 
los predicadores, de los confesores, y de los 

-escritores prudente?." Aplica medicinas; juzga por 
•U facultad que tiene cíe la* llaves según _el 

mérito dé las causas; pero sin deshonrrar ' i rnin-
guno." Ni ¿ Que deshonor puede venir al^ h o m -
bre de que reconosca delante de Dios, á quien 
ha ofendido, sus f i e r r o s ! ¿ Que d e s h o n o r ^ 
ede venir al hombre de que reciba en el l i ^ 
gar de la confesión consejo para enmienda, y 
disciplina?El mayor deshonor sera para el el siera 

•bre descuidar de su propio bien, teniendo en des-
" presio confesión Sacramental 3 y. jusgandola co 

mo-vana, o inútil. 
f. , i nj' | • Cl '. ' ' .'i 

7 . proposiciom. 

( 6 7 ) Prov. Cap. 10. V . IX D. Pctr. L.Spist. Cap, 4 

La eonfetion í<jc raineatal es necesaria. 

U n a de las grandes cosas que Dios obra en ef 
hombre lapso es perdonarle sus pecados. QuaU 
quiera que ofende á Dios, le ofende in indamen-
te» porgue la injuria que trahe conmigo el peca-
do, se termina en Dios, y vulnera su bondad, 
que es infinita. Un efecto tan grandioso para con 
A d á n , y sus descendientes, nó podia ser cau-
sado por otro agente que por aque!, que ¡leba-
do del amor que tenia al mundo,, lleno de mi -
sericordia', envió i su unigénito como" nos lo di-
Ce San Juan Evangelista (6$) 

Si en el antiguo testamento no t e -
nían los 'mortales la dicha que nosotros ya po-
seemos con 1* venida del verbo en carne hu-
m a n a , tenían la f en «u futura venida. A e r -
tá c e les añadía lo mismo que Dios exfeia en 



los adultos, esto e s - e l , dolor do pecados 
para conseguir de este modo cl perdón. Pero 
l e dolor,8que entonces j u s t i ñ e b . por ,,0 habe 
sacramonfás, sino solo como figura d ¡ l o que 
alíora es r f t l i d a d . ' W baí ta -en la ley de gracia 
por si solo para la justificación del 
necesario que vaya acompañado del - S « r u s e n -
toen J o , esto es en el deseo recibido o e 

: r e a K d a d . Si me, preguntare algu.QO sebre la 
cao a de e s t a m u d a b a , no le doy otra re j £ 
w w la que da San Agu' t in : la voluntad^ de 
K ^ ?erdona por ' . los m e d i o i c o m e n t e n -

t e S ' ' En l a ; rey natural , y escrita 
perdonar los.pecados por medro del d o ^ £ 

". contrición, excepto que en e * a se n ^ 
' •• ' ceremonias, ó, expiaciones (69); o también 

£ " f rèndas , lo ¿ 1 to.do era «gura, como 
b T , t 0 ¿ Q ios sacramentos de la 

„ pide también el dolor, pero junto con la 
£ n & Pide dolor, - p r e c i s a r n e ^ « 

la fealdad que aprende en el pecado, p t < 
• . r t 

(63) Levit. Can.«5- 7- * '' 

fcer perdido la gracia , 6 por t e « « : de c e n d ^ 
liarse. Este es suficiente p a r a j e junto con el 
Sacramento,, quede justificado e l >mpto. 

T bien,: supuesto esto., ¿Que es o que 
lo» impial de « t e tiempo aprendeivdómalo con-
t ra el acto en que conviene, y es necesario se 
¿ n llebo dicho? que se jnstifique el ma ? 
-tienen contra la confesión sacramental los que 
entrando en los templos hacen misión de te 
confes ionar ios , 'y de ^ c o n f e s o r e s ; c o ^ » -
b ien de tos penitentes? Dudan que el hombre se 
» « t i f i q n r en ella? Pero s, no se justifica { d e 

que proviene, de falta de dolor en ellos y e n -
•ni i índá , ó de carencia de potestad én l"s sa-

cerdotes para absolverlos? A mi me paíere ¡ U v a -
rones ilustrados del s i g l o d r oro!, me parece que 

• del primer motivo. En orden a los sacerdotes, 
no necesitamos rnr.s que tenerlos aprrbadospor 

• el ordinario, v dotados de recta intencion en 
absolver. Y ¿Quien de los sacerdotes llegara a 
eoflfesar sin estas- dos condiciones? 

5 2-

j O impies! todas ruestras invectivas se diri-



gen asía el sacerdocio. ,Que tenéis que hacer con 

i r r F - r r * ^ ^ 
C.o en lo, ungidos del señor? Acaso porque 
veis algunos malos os juzgáis Ubres rara m i 
ra,ar os todos? Pero ¿ a f d o es fibre *el h i j a ^ T 

^ mil tratar a £u padre, aunque este sea ¿ 4 * 
¡ t 7 s ^ j p - ^ t r . s v u e s t r o 

° d f c d ' . s r u r n r ' diciendo que ni sabéis lomea o« 
desacredita ¿ 0ual es vuestra l i b e r t a d . ? 8 ' 

r o nupfl f í I i b e r t a d c c n ^ n a c e el hombre 
' P e d e , d a r ] e fl¡M extensión en sus operaci-

ones que a que dicta una prudencia,-que hace 
oficio de la razón. Y¿Qual es el oficio de la 

razón en los cristianos? No puede ser otro que 
aquel que se afirma con la misma razón en la 
íe 5 v e s perfeccionado de Ja caridad, Cualquiera 
que onr-a racionalmente, sí carece de estos fun-
damentos, vendrá a parar eu loque muchos por 
d e m a c a d o aderidos á la razón terminaron. 6 
vanamente progresaron. F s verdad que algunas 
veces se v e el hombre comprometido á hacer 
sacrificio de la f e en obsequio de la razón, co-
mo en el adquirir luces; pero e*to al fin viene 
a ceder, y asi debe ser, en obsequio de la triun-
fante ' fé . 

Esto, que el Aposto! exige de los que 
creemos „{70, veo ya muy remoto de vuestra 

( 7 0 ) 2. Ad Corinth. Cap. 10 V. 6 . 

\ 

( 4 

modo de pensar, y me induce á deciros lo que 
Moyses decía en otro tiempo á otros de se me* 
jante caracter: Sois gente mala, gente sin pru-
dencia» *0, y si supieseis lo que conviene saver 
para vuestro proprio bienl ¡O, y si entendieseis 
esta obra de seis huchas tebeales, y previeseis 
en ello lo que os amenaza por vuestros desva-
rios! Acaba de ceder ;gerte pecados a! no frus-
tres mi trabajo. No, no me oblicuéis ¡o ilustre» 
varones! á que cierre este discurso con deciros 
eon Moisés c n forma de cantr»: Gen? absque 
concilio est, et sine prndentia. tltin»m suferent, 
r t intelligerent, ac novissima previderent ^Deut« 

Cjpj t* 3 2 ) 

G . G D . M . D . 1 ? 
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• x r p g tacimi -rr. r aq yh c.bi-:a 
ab *coqëRtàî <w»o m ¿ja&i; 

ni i àlnag i>o% î r i m n r j . 
'•^vin ?r;p ol VT**«j<qtrt it y «O; 

'•<•• h "f irithi vie •"•îr-rk: rrrq 
îisMMfi'i-,' '* l i : t f t f f o u H >b? st' ,.t¡ÍZ9 

201; -'J ? ßsr.itoin« ÎO .gtjp o! oita n s 
-»'Uli «in U > fjs'jvr srk:>À "¿rît 

' -i--. V Pf» • < • s .•••ffHkv: 25*1$ 
t fi^j • nn'i'/'-h »r ini i sop ¿ ! t sno icv 

ifi?;p _ c r m r ' l « 5 r-V' io M «105 
f r u V : ^ „ishft ••br'a o j l b ï r * 

î" - M íí "i'^íf i^iôiiH^vià ti 
• i >/• ,it c i 3 




